










Del lenguaje hacia la peDagogía De la lengua en la formación Del sujeto social
El lenguaje se constituye en un hecho social que dinamiza y permea toda la actividad de los seres humanos, pues solo es po-
sible reconocernos como sujetos en y para el lenguaje. Este “tiene origen social y precede al pensamiento racional e influye 
en la naturaleza del mismo” (Vygotsky, 1995, p. 99). Este planteamiento nos conduce a señalar el lenguaje como la principal 
mediación entre el individuo y el mundo, ya que asegura la participación de este en los procesos históricos y sociales, además 
de ser fundamental en la construcción del conocimiento.
Esta perspectiva explicita una relación de interdependencia que connaturalmente se crea entre sujeto y lenguaje, dada su 
condición de ser social, pues tal como lo afirma  Halliday (1986):
[...] la lengua y el hombre social constituyen un concepto unido, que necesita comprenderse e investigarse como un todo. Lo uno no 
existe sin lo otro, no puede haber hombre social sin lenguaje y no puede haber lengua sin hombre social (p. 23).
La condición del lenguaje como facultad de orden biológico y social ha permitido a lo largo del tiempo que el ser humano 
tienda puentes con el mundo para construir su realidad a través diversos sistemas de representación semiótica, uno de ellos, la 
lengua. Así las cosas, la relación entre lenguaje y sociedad es estrecha e insoslayable, la cultura como resultado de la actua-
ción social, como producto de la condición humana, como tejido de múltiples sentidos que solo son posibles de entramarse 
y de significar gracias al lenguaje.  
una relación inDisoluble
Por su parte, la lengua es, en sí, el medio principal para transmitir los patrones de actuación social y de ingreso de un indi-
viduo a la cultura. La relación entre lenguaje y lengua se determina entonces por la interacción del sujeto con su entorno; 
gracias a la interrelación entre las personas en contextos reales, se activa la predisposición biológica y social  del sujeto frente 
al lenguaje. Al respecto, Bajtín (1998) considera que el aprendizaje de la lengua, al igual que el dominio de los géneros dis-
cursivos, solo es posible en escenarios naturales.
La lengua materna, su vocabulario y su estructura gramatical no los conocemos por los diccionarios y manuales de gramática, sino 
por los enunciados concretos que escuchamos y reproducimos en la comunicación discursiva efectiva con las personas que nos rodean 
(p. 13).
La escuela como institución es, evidentemente, la principal gestora del posicionamiento del lenguaje como eje transversal 
en el currículo. El lenguaje incide de manera importante en la formación de sujetos críticos y socialmente comprometidos 
con la realidad de la que forman parte, de ahí la necesidad de otorgarle un lugar preponderante en el proceso educativo y, por 
ende, en el escenario escolar. En este sentido, la tarea del maestro es vital, el discernimiento sobre su experiencia como sujeto 
de lenguaje, “que ve al lenguaje como acción y, en tanto tal, como una fuerza  poderosa  que genera nuestro mundo huma-
no” (Echeverría, 2003, p. 59). De este modo la acción del maestro permitirá orientar en niños y jóvenes distintas experiencias 
que los lleven a reconocer en el lenguaje una potente condición para acceder a sí mismo, a otros, a la construcción social, al 
consenso, a la confrontación, es decir, a la acción desde la interacción social. Sin embargo, este es un reto que demanda del 
profesor como formador, reflexión y trabajo constante. 
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Sin desconocer cómo en algunos casos resulta difícil para el maestro posicionar el lenguaje desde una perspectiva más 
social y situacional que instrumental y mecánica, sigue siendo tema de reflexión cómo tender puentes desde estrategias 
pedagógicas que permitan a los actores del escenario educativo resignificar desde la experiencia social la naturaleza de las 
relaciones que se tejen entre lenguaje, lengua y sociedad; particularmente desde los procesos implicados en la formación y 
transformación de niños y jóvenes como sujetos sociales.
Desde este panorama, la pedagogía de la lengua, en una época como la actual, requiere no solo de la formación disci-
plinar del maestro sino también del cultivo de  actitudes como pedagogo e investigador. Lo anterior, para garantizar en el 
escenario de la escuela, una práctica docente que jalone el desarrollo de sujetos discursivos, desde una perspectiva social del 
lenguaje. Este proceso de permanente formación en el que se necesita situar al maestro, requiere poner en diálogo las teorías 
del lenguaje, y la formación pedagógica con la estructuración de sujeto como investigador desde su propia praxis. 
hacia una peDagogía De la lengua
De modo amplio partimos de situar la pedagogía como el conjunto de saberes que tienen como objetivo ocuparse de la edu-
cación como fenómeno social y humano. Su esencia se orienta al desarrollo de las personas y propende por la formación 
integral de las mismas. La pedagogía también ha sido definida como el saber y la práctica del docente cuyo propósito funda-
mental es afectar el pensamiento, las habilidades y los comportamientos de los estudiantes (Herrera y Low, 2016). Desde la 
pedagogía, cabe preguntarse, entonces: ¿Qué y para qué el lenguaje? Al respecto, Echeverría (2003) plantea: 
El lenguaje es, por sobre todo, lo que hace de los seres humanos el tipo particular de seres que son. Los seres humanos, planteamos, 
son seres lingüísticos, seres que viven en el lenguaje. El lenguaje, postulamos, es la clave para comprender los fenómenos humanos (p. 21).
Es decir, educar para ser y acontecer en el lenguaje como acontecimiento que da paso a la realidad y no al contrario, el 
lenguaje habita al sujeto social.
Abordar la pedagogía de la lengua como campo de estudio y reflexión sistemática,  exhorta a situar la investigación en 
lenguaje como una actividad de indagación crítica y propositiva sobre los modos de aprehensión, dominio y desarrollo de 
la lengua materna en todas sus modalidades. En este sentido, la oralidad y la escritura como actividades discursivas exigen 
que el docente construya un sistema de apoyo para la adquisición y cualificación de nuevos aprendizajes lingüísticos y dis-
cursivos. Igualmente, respecto a otros modos a través de los cuales se construye la significación1 apelando a sistemas de re-
presentación semiótica, distintos a la lengua oral o escrita, se trata de otros lenguajes que por supuesto necesitan aprenderse.
La formación pedagógico-didáctica en lengua materna convoca el desarrollo de capacidades y procesos a través de los 
cuales el docente hace explícitas las concepciones de los distintos enfoques epistemológicos sobre las prácticas de enseñanza 
de la lengua, las relaciona con su propia práctica y promueve acciones que movilicen sus creencias y actuaciones pedagó-
gicas hacia la construcción de aprendizajes significativos y contextualizados de los estudiantes, desde la interacción social.
El estrecho vínculo entre pedagogía y didáctica da paso a un importante ámbito de reflexión del cual emergen las teorías 
que sustentan los modos de trabajo del docente en el proceso de enseñanza/aprendizaje de la lengua. Así, dicho proceso, 
que lidera el maestro en las aulas, en relación con el lenguaje, estará determinado por decisiones didácticas que permitan 
abordar la enseñanza de las actividades discursivas orales y escritas; a su vez fundamentadas desde teorías del lenguaje, cuya 
perspectiva sea de orden social y cultural.
Una condición fundamental de la que no es posible apartarse, teniendo en cuenta el contexto antes mencionado, es el 
rol de mediación que debe asumir el docente cuando opera con la lengua en situaciones de aprendizaje. Su apoyo resulta 
1 El concepto de significación se sustenta en los aportes teóricos desarrollados por el profesor Baena (1989), quien refiere dicho proceso como 
la transformación de la experiencia humana en significación.
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decisivo para garantizar aprendizajes en los estudiantes. Bruner y Watson (1986) definen el apoyo como un conjunto de pro-
cesos tutoriales que le permiten al novato resolver un problema, alcanzar una meta, que sin ayuda de otro no hubiera sido 
posible. Así mismo, desde los planteamientos vygotskianos, la interacción y el jalonamiento cognitivo son las condiciones que 
se pueden señalar como relevantes, en el escenario de enseñanza/aprendizaje de la lengua. Para Vygotsky (1979), la lectura 
y la escritura son prácticas socioculturales de construcción de sentido.
Al reafirmar el papel social y cultural de las actividades de la lengua y la función de mediación que cumple el maestro, es 
pertinente señalar que el sentido real que hace que el maestro se construya en una pedagogía de lengua, situada desde expe-
riencias significativas en las que se vinculan los sujetos discursivos, se sustenta en dos razones: por una parte, la cualificación 
de su práctica en contexto, y por otra, el aporte a la formación de generaciones más críticas, desde el lenguaje.
para concluir
La pedagogía de la lengua, desde una perspectiva social del lenguaje, propende también por la humanización de los sujetos 
a través del lenguaje. En este sentido, el maestro es ante todo un sujeto social, emotivo, racional, como lo son también sus 
estudiantes. Las teorías del lenguaje le aportan al profesor conocimiento sobre el campo disciplinar, lo cual incide significa-
tivamente en la calidad y pertinencia de su intervención pedagógica. No es posible construir una pedagogía de la lengua si 
no hay un conocimiento pleno de esta.
El derrotero hacia donde se orienta el para qué abordar la pedagogía de la lengua desde la investigación educativa, y su 
sentido, radica no solo en la cualificación de la profesión, sino en la función social, ética y política del ethos del maestro. Así 
pues, el reto de formar sujetos discursivos capaces de interactuar de manera significativa con su contexto, y desde el lenguaje 
como experiencia que posibilita el currículo escolar, se hace posible si se atribuye especial atención a la formación integral 
de maestro y a su proyección como ser social e idóneo en los escenarios de actuación profesional. 
Por último, el ejercicio de una pedagogía de la lengua, fundamentada en componentes de orden, interacccional, dialógico 
y cultural, adquiere un carácter dinámico, por cuanto aborda la divulgación de un conjunto de conocimientos que interac-
túan con la cultura a través de los agentes que en ella se involucran: sociedad y escuela. 
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